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Companerismo 

»S esta paiabra demasiado usada y ocurre, a mí 

juicio, con esta cuaiidad lo que con rr.uchos ob-

jeïos hermosos y de gran valor a los que el sobrado 

nianoseo los quiía brillo y presíancia. 

Confrecuencia se oyen quejas de faíía de compa-

rlerismo; " n o hay companerismo". . . " E s o es de mal 

companero" , " N o es oro íodo lo que reluce'" No se 

puede fiar del companer ismo" Piensa mal y acerta-

ras" son frases que se oyen direcfa o indirecíameníe 

aplicadas al companerismo de la vida militar. 

£A dor.de tiran estàs frases? Significan un verda-

dero ma! de fondo en la practica de esta virtud?. <iEs 

que nadie se fia de nadie? O mas bien es que el com-

panerismo io entendemos mal, que le queremos apli-

car en nuesíro exclusivo provecho, mirandole desde 

un punto egoista bajo el prisma de una conciencia y 

de una mora! particular.? 

Revolvamos un poco ei verdadero concepto de es-

fa cuaiidad y quizas consigamos un poco de iuz, si 

siempre sale de la buena discusión 

Llamamos comparíeros al que nos sirví de compa-

nia, aique forma en nuestra escuadra, al quehace con 

nosotros un servicio, al que descansa a nuestro lado, 

y a veces; decimos companero de viaje, de concurso, 

de juego y de armas y fatigas. 

Este ultimo titulo de !a enumeración sne parece ei mas 

adecuado a mi propósito ya que todos los demas son 

compafiei isrr.os transitorios de coincidència, y no 

companerismos de profesión que son los que verda-

deramente probados y sinceros, si se aplican en su 

verdadero concepto moral. 

En este sentido ser companero es un fin de ayuda 

aj semejante, de colaboración, de aspirar con él a una 

misma suerte o fortuna de ser en una palabra lo que 

decimos muchas veces companero de armas y fatigas, 

Bien mirado esta frase es como una sintesis en la 

que se encierra precisamente nuesíro companerismo, 

jCompaneros de armas!. Aquién podremos aplicar 

este calificativo mejor que a los qué períenecen a 

nuestra Infanteria, a nuesíro cuerpo y a nuestra uni-

dad. Companero de armas no solo quiere decirserde 

de la misma arma sinó estar orgulloso de serio, no 

mirando las ventajas e inconvenieníes, sinó el entu-

siasmo que íengamos de serio. De otro modo bien fà-

cil seria ser companero ya que el destino lo propor 

ciona o !a pròpia petición o se produce de una ma-

nera forzosa o por disposición oficia! o bién se re 

suelve en una Caja de Recfutas. 

En ser companero de fatigas esía la esencia de la 

verdadera discusión. Porque el companerismo es vin-

culo y armonia y no hay vinculo que exista cuando 

la fatiga es desigual y lo és cuando hurfa, el mal 

companero, el cuerpo a! írabajo que le toca en per-

juicio del que llama companero, que trabajarà por lo 

mismo més. Y no hay armonia cuando no hay com-

pàs, que en música es reparío de notas y en milicias 

distribución del írabajo entre los individuos, en cuya 

distribución podemos participar estando en nuesíro 

puesto con voluritad, al igual que las tecías con su lu-

gar y sònido ofrecen el granilo armónico en el con-

junío de! piano. 

Sin dudcí por eso deb^ decirse de! ma! companero 

qus es la nota di^cord-mte porque no suena bién a ios 

demas, porque desentona en ei conjunto estropeando 

"la armonia que solo se consigue estando bién coloca-

do en el puesto asignado v prqduciendo sonidos ar-

monicos de acuerdo con lo que se ioque que sera 

ciquello que se ordene 

Pero no ha de eníenderse que por faíigas quere-

mos significar solamente el puesto asignado, la obli-

gdción; eí deber los sacrificios, privaciones, desveles 

iníemperies, y demas cargas ajenas a la vida de Ics 

armas Por faíigas atendemos los raíos buenos, aie 

grias uiversiones pués bien mirado la risa también 

produce fatiga y a veces quiza mas que la preocupa-

cion y pesadumbre 

Quiere decir esro que companero es sab^r estar 

alegre con los alegres y compasivo con los desgra-

ciados que es de mal íono reir al lado del que ilora y 

estar serio sin motivo cuando hay razón de jolgorio 

y alegria. 

Estos son aigunos de los aspecíos de! compane-

rismo que limita por una paríe con la amistad, terreno 

de la particularidad e iriíimidad y por oíra con el disi-

mulo, la compiicidad, las faltas y el deiiío, el egois-

ino que lasíimosameníe se confunden con e! compane-

rismo. 

El buen companero ni tapa ai verdadero culpable 

ni se oculta cuando !o es, ya que no es de mucho sol-

dado y hombre reconocer la faka pròpia y delataria 

cuanda la falta sea grave y mas aun si diera el caso 

de estar las circunstancias en contra de quién no co 

metió iíï falta verdaderameníe. 

Esto es amor a la responsabilidad cuaiidad indis-

pensable para tomar el hombre una actitud, una pos-

tura o una decisión cualquiera en la vida 
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